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  Producido en España


  «Aquella batalla fue el inicio


  del terror para el Imperio»,


  Rufino de Aquilea,


  historiador romano del siglo IV,


  sobre la batalla de Adrianópolis


  Dramatis personae


  Se marcan con * los históricos, y doble ** para aquellos de los que, aunque históricos, nada conocemos.


  ENTRE LOS ALANOS


  Safrax:* caudillo alano, nieto de mayor edad del caudillo Beuca, hijo de Respendial.


  Goar: nieto menor de Beuca, arrancado de su hogar siendo un muchacho, lucha entre las tropas que sirven a Roma.


  Amage: esposa de Beuca.


  Aleda: nieta de Beuca y de Amage.


  Baddo: goda tervingia, hija de Gundebaldo.


  Beuca: jefe tribal alano.


  Caina: nieta de Beuca y de Amage.


  Palaco: alano que tras luchar por el Imperio en la batalla de Adrianópolis es capturado por su antiguo pueblo.


  Tasio: lugarteniente de Safrax.


  Tulga: hijo de Hilduara y de Hildibaldo, su primer esposo.


  ENTRE LOS GODOS


  Alarico:* balto, hijo de Gundebaldo.


  Alateo:* señor de la guerra greutungo que une su destino al de Safrax y hermano de Hilduara.


  Atanarico:* juez (rey) tervingio.


  Ataúlfo:* hijo de Alateo.


  Caris: esclava romana capturada por las tropas de Gundebaldo.


  Fritigerno:* principal caudillo tervingio una vez los suyos declaran la guerra al Imperio.


  Gosvinta:** hija menor de Gundebaldo y hermana de Alarico.


  Gundebaldo: noble tervingio de la familia de los baltos.


  Modario:* noble tervingio, favorito de Atanarico y enemigo declarado de Gundebaldo.


  ENTRE LOS HUNOS


  Balamir:* rey huno.


  Uldin:* príncipe huno, hijo de Balamir.


  Hilduara: goda greutunga, hermana de Alateo y madre del único hijo de Safrax que une su destino al de Uldin.


  Munzuk:* hijo de Hilduara y de Safrax, adoptado por Uldin.


  Kreka:* primera esposa de Uldin.


  ENTRE LOS ROMANOS


  Arsaces: mercenario armenio al servicio de Flavio Constancio.


  Amiano Marcelino:* militar romano retirado que se dedica a escribir sus memorias en la ciudad de Antioquía.


  Batuto:* general franco al servicio de Malobaudes y de Graciano.


  Cayo Nepociano: tribuno de la legión I Adiutrix, acantonada en la ciudad de Brigetio.


  Fariban  alano, arrancado de su hogar siendo un muchacho, sirve en la guarnición imperial de Brigetio.


  Flavio Constancio:** militar de origen vándalo que, casado con una patricia romana, asciende hasta alcanzar la dignidad de tribuno de las scholae palatinas del emperador Valente. Padre de Flavio Estilicón.


  Flavio Estilicón:* joven hijo de Flavio Constancio, enrolado en el ejército imperial.


  Flavio Graciano Augusto:* emperador, augusto de Occidente.


  Flavio Teodosio Augusto:* emperador, augusto de Oriente.


  Magno Máximo:* gobernador imperial de la provincia de Britania.


  Malobaudes:* rey franco y magister militum del Imperio.


  Malvar: alano, arrancado de su hogar siendo un muchacho, sirve en la guarnición imperial de Brigetio.


  Marcial: veterano centenario de la Legión I Adiutrix.


  Marco Elio Corvino: nuevo prefecto de la Legión I Adiutrix, en sustitución de Tito Valerio Flaco.


  Tito Buteo: hombre de confianza del augusto Teodosio, antiguo arcani.


  Víctor:* general de caballería de origen sármata que ha desarrollado la mayor parte de su vida sirviendo al Imperio.


  DRAGÓN


  La frontera de piedra II


  PRÓLOGO


  20 de agosto del 378. Cerca de la frontera de piedra


  La mortecina luz comenzaba a iluminar el lejano horizonte, anticipo del caluroso día que estaba por llegar. Hacia el este, más allá del lugar donde alanos y godos habían vivido durante generaciones en lo que parecía una eternidad, suaves jirones anaranjados ganaban poco a poco su particular batalla frente al oscuro y tenebroso manto de la noche.


  Safrax, aún agotado tras la batalla de la noche anterior, se obligó a ascender a la colina y, una vez allí, enterró con delicadeza el astil del viejo estandarte entre las piedras. Las manos todavía le temblaban, no sólo a causa de la lucha cuyos ecos se habían apagado hacía un rato, sino por la inesperada y placentera sensación que provocaba en su piel el volver a enarbolar el draco que había guiado a los suyos a la batalla en el pasado. Durante años había anhelado ser digno de portar esa enseña, pero los mismos hunos que habían arrebatado la vida a quien había sido un padre para él, su abuelo Beuca, se lo habían impedido. Hasta ese momento, en el que al fin la había recuperado de las manos inertes de uno de aquellos malditos guerreros de piernas arqueadas.


  Una suave y agradable brisa descendía por la colina, meciendo a su paso la rala vegetación y provocando que las tiras carmesíes que coronaban el draco, muchas de ellas deslucidas y arrugadas tras el paso del tiempo, se alborotaran en el aire. Traspasó delicadamente el conducto de metal, y al poco el suave rugir del dragón pudo ser escuchado por los centenares de agotados alanos que, a los pies de la colina, todavía recorrían el campo de batalla en busca de supervivientes. Del primero al último, los guerreros alzaron la vista hacia su líder.


  Desde su posición elevada, Safrax alcanzaba a ver gran parte del territorio, pero ni aun así encontró rastro de Uldin y los suyos. Los hunos habían perseverado en su huida, dejando a varios centenares enfrentarse a los alanos, abandonados a su suerte. Pese a la victoria, la lucha había sido encarnizada, terrible, y Safrax había perdido a muchos hombres en el envite. Por primera vez, se había negado a hacer prisioneros y, uno a uno, sus guerreros habían cumplido con sus órdenes de acabar con la vida de aquellos pocos desgraciados que se habían rendido. Habían vencido, sí, pero Uldin había vuelto a escapar. Una vez más.


  La desesperación había movido a Safrax y los suyos. Fueron veloces, tenaces, intrépidos, sólo que no los suficientes para la ambiciosa empresa que se habían marcado. El mismo día en el que Uldin había abandonado el campamento de la colina, Safrax había partido tras los hunos con unos pocos centenares de jinetes, los únicos en condiciones de iniciar una nueva cabalgada tras la sangrienta batalla librada contra Roma. Los días posteriores se les habían ido añadiendo decenas de jinetes, un puñado a cada jornada, pero en número menor al necesario para enfrentarse en terreno abierto a su odiado enemigo, más cuando, por otro lado, les llevaba ventaja.


  Todo, incluso las emociones vividas en la lucha contra los romanos, había quedado atrás en cuanto el príncipe huno había escapado junto a la que había sido su mujer, la misma que portaba en sus entrañas a su hijo nonato. Para él, Hilduara se habría unido a Uldin para salvar su vida, pero también para ahondar en su desgracia. Y, entonces, la ira se había apoderado por completo de él; una ira como jamás había sentido. Su mente había regresado a la pradera, años atrás, allí donde había arrancado de la tierra ensangrentada la espada de Attax, esa que aún blandía. Aquél había sido el día en el que había conocido el triste final de su abuelo Beuca y del dragón de su estirpe; la jornada en la que creía haber perdido la razón, en la que su voluntad y su brazo se habían convertido en meros ejecutores del capricho de la artera diosa de la venganza y del terrible señor de las batallas. Sabía lo que era perder la cordura en el pasado, pero había pensado que jamás volvería a ocurrirle.


  Hasta donde recordaba, los hunos siempre habían estado detrás de su desgracia. Primero había sido Balamir, y luego Uldin, su hijo. Primero les habían arrebatado las tierras que, por derecho, les pertenecían desde generaciones atrás; después, le habían arrebatado la vida de su abuelo, y, por último, le habían desgarrado también el corazón. Y aquello era lo único que le quedaba hasta el momento. Cada día, año tras año, había aparentado ser fuerte, se esforzaba en ello, pues miles de hombres y mujeres dependían de él. En ese tiempo, su corazón sólo encontraba sosiego en el interior de su tienda, donde podía dejar de ser el caudillo victorioso y severo que dirigía los designios de un pueblo siempre en movimiento, siempre en peligro. Pero, ese día, únicamente latía por el deseo de venganza y a la rabia que lo consumía.


  Nada importaba ya, si lo que más había amado había sido capaz de traicionarlo de aquella manera. Había dudado en un primer momento, mientras sostenía entre las manos las hediondas ropas del difunto Bleda. Había querido creer que el huno había obligado a Hilduara a marcharse con él, que se habría resistido. «¿Resistirse?», pensó después. «¿Acaso alguien daría la espalda a salvar la vida sabiendo que, al alba, sería ajusticiado sin remedio?». Por supuesto que no. Hilduara había unido su destino a Uldin, a su ancestral enemigo, por su propia voluntad. Un enemigo que hasta ese momento siempre había salido vencedor, pues, pese a que el sol asomara cada amanecer, era como la oscuridad: envolvía todo cuanto encontraba a su paso. Sin embargo, Safrax había tomado una decisión: acabaría con la vida del príncipe huno aunque fuera lo último que hiciera. En cuanto a Hilduara...


  Mi señor Safrax lo interpeló por detrás Sangiban, uno de sus guerreros más veteranos, han vuelto los exploradores. Esos malnacidos han llegado al río, y están reuniendo centenares de pequeñas embarcaciones con las que cruzarlo...


  Safrax compuso un gesto de contrariedad, pero se obligó a mantener la calma. Era la peor de las noticias, pero no era justo volcar su rabia en Sangiban. Echó entonces de menos a Tasio, su viejo amigo, a quien él mismo había ordenado que permaneciera junto a su pueblo, hasta que las heridas recibidas en la batalla contra los romanos sanaran. Ahora no tendría su consejo. El gran río que separaba las antiguas tierras de Roma del Barbaricum, como llamaban los romanos al resto del mundo conocido, se encontraba a dos jornadas a caballo; si Uldin lo atravesaba, sería todavía más difícil atraparlo, pues habría regresado al otro lado de la frontera de piedra.


  Safrax suspiró. No podía engañarse durante más tiempo. No podía enfrentarse al huno, al menos hasta que Alateo y el resto de los suyos los alcanzaran, y tal cosa no ocurriría a tiempo. No le cabía duda de que debían haberse puesto en camino el alba siguiente de que los jinetes alanos abandonaran la colina fortificada con el muro de carromatos, pero marchaban a pie y hacia el norte, protegiendo además a sus familias y al enorme botín que habían reunido tras la victoria frente al emperador. Los refuerzos quedaban, pues, muy lejos. Aun así, Safrax se consoló al pensar que Alateo no había faltado a su palabra. Una vez abiertas las fronteras del Imperio, podía haberlos abandonado y dirigirse hacia el sur junto a Fritigerno y los tervingios. Sin embargo, su antiguo aliado había decidido continuar a su lado.


  Venciendo el agotamiento que le entumecía las piernas, Safrax se levantó y arrancó el draco de la tierra. Haber recuperado el añorado estandarte era una señal de los dioses, un atisbo de esperanza. Un atisbo de vida más allá del dolor que le oprimía el pecho.


  Está bien, Sangiban. Nos ponemos en marcha. Di a los hombres que, si necesitan llenar el estómago, lo hagan sobre sus monturas.


  CAPÍTULO XVIII


  Junio del 380. Constantinopla


  Hemos llegado anunció Goar, señalando con el brazo extendido hacia las murallas que se recortaban al fondo.


  Delante de éstas, el paisaje, tras el paso de Fritigerno tiempo atrás, había ido recuperando su colorido habitual. Los campos habían vuelto a florecer, los frutales se habían vuelto a plantar, y hombres y bestias habían vuelto a trabajar la tierra para extraer su fruto.


  La partida del alano avanzaba por un camino flanqueado por cipreses, con los armenios en vanguardia y retaguardia. Alarico y Caris permanecían en silencio, sin fuerzas siquiera para protestar tras tantos días de exigente marcha.


  Arsaces, adelántate y avisa de nuestra llegada. Que dispongan en la casa del señor una cama en mi habitación para el muchacho y un camastro para la mujer junto a la servidumbre. Y busca acomodo también para la mitad de los tuyos.


  ¿No regresamos con el tribuno? preguntó el armenio, sorprendido.


  Goar negó con la cabeza. No, claro que no, los tentáculos de Modario y de Atanarico podían llegar hasta allí el día menos pensado.


  Le pedí a Estilicón que tú te quedaras conmigo, pero la mitad de tus hombres deberán regresar en cuanto sea posible. Ellos darán noticia de que todo ha transcurrido según lo previsto; actuarán como mensajeros en adelante, siempre que sea necesario.


  Arsaces se encogió de hombros. Él no estaba allí para protestar, tampoco para opinar. Si el alano decía que debía quedarse, lo haría, y aprovecharía para divertirse en la capital, al menos mientras le quedara una moneda en el bolsillo. Golpeó los flancos de su caballo para obligarlo a aumentar el ritmo de su cabalgada. Al momento, los seis hombres de la vanguardia se esforzaron por seguir su estela de camino a la ciudad.


  Goar dirigió al resto a un bosquecillo cercano, en el que en los troncos de los abedules todavía se apreciaban los estragos provocados por las llamas. Con una agilidad asombrosa, descabalgó, y de inmediato sacó un envoltorio grasiento de las alforjas. Tras retirar la cuerda con la que lo cerraba, dejó a la vista las últimas provisiones, adquiridas el día anterior en la última mansio en su camino hacia Constantinopla.


  Comamos antes de entrar en la ciudad les dijo a Caris y a Alarico. Ya tendréis tiempo de sobra para andar por sus calles los próximos días. Ése era, precisamente, su mayor temor: cuidar del chico durante quién sabía cuánto tiempo mientras Estilicón y su padre permanecían en campaña.


  Alarico no dedicó ni un vistazo a la torta de queso, tampoco al pan ni al pescado en salazón. Sólo tenía ojos para las lejanas y altas murallas que marcaban el inicio de una ciudad de la que, desde donde estaban, era incapaz de ver el final.


  El alano, sin embargo, hambriento, tomó un trozo de pescado y lo masticó con paciencia, y luego apuró un trago de cerveza amarga. Al percatarse de que Alarico continuaba mirando fijamente al frente, sonrió.


  Constantinopla, la capital imperial... Yo creo que puse tu misma expresión cuando la vi por primera vez. Es enorme, y peligrosa.


  Caris, que había conocido otra urbe de gran tamaño como Alejandría en el pasado, se lanzó con avidez sobre el queso. Tenía hambre, sueño y le dolía hasta el último rincón de su cuerpo.


  ¿Estamos ya a salvo? Bueno, ¿está Alarico ya a salvo? preguntó con la boca llena.


  Nadie lo está totalmente en estos tiempos que corren. Pero aquí, al menos, será muy difícil que lo encuentren. Caris asintió, y Goar le dedicó una mirada agradecida. Pero debo decirte una cosa, muchacho; una cosa que estoy seguro de que no te gustará. Ante el mutismo de Alarico, Caris lo golpeó con el codo, para que atendiera. En cuanto traspasemos esas puertas, para todos, serás mi sirviente.


  Ah, al fin veo tus verdaderas intenciones, romano: tenerme bajo tu bota... protestó el chico, molesto.


  Goar se armó de paciencia. Apenas habían intercambiado más que algún monosílabo durante la última semana. Comprendía que Alarico estuviera disgustado, furioso y agotado, pero todo aquello era por su bien. Había tenido muchísima suerte, aunque no lo quisiera ver así. Además, no sólo estaba poniéndose él mismo en peligro, sino que también había asumido un papel que nunca hubiera querido para sí, el de mero protector de un muchacho, en lugar del fiero guerrero que anhelaba ser.


  Si vamos pregonando que eres el hijo de uno de esos baltos de los que tanto alardeas, atraeremos hacia ti a los hombres de Modario o de Atanarico. En cambio, nadie se preocupará por un esclavo godo, aunque en realidad no seas tal esclavo. «Uno de tantos», apostilló para sí mismo. Además, te he salvado la vida, jovencito, y me he complicado la mía cuando simplemente podía haber dejado que te mataran. Y ahora estoy aquí, a tu lado, dispuesto a mantenerte con vida... ¿Cuándo dejarás de ser tan jodidamente desagradecido?


  Tiene razón, Alarico apostilló Caris al escuchar el bufido del muchacho. Si estás vivo, es gracias únicamente a él. Yo también le debo la vida.


  ¿Y mi hermana? ¿Acaso te has olvidado de Gosvinta? ¿Has olvidado lo que le puede estar pasando en este mismo instante? inquirió el muchacho, rabioso.


  Gosvinta vive, eso es lo único que debe importarnos.


  ¡En manos de una bestia! ¿A eso se le puede llamar vivir?


  Goar arrojó un trozo de pan al regazo del muchacho, que, sorprendido, dejó de hablar.


  Nada podrías haber hecho por tu hermana ese día, Alarico, más que morir delante de sus ojos. Vivo, podrás intentar ayudarla en el futuro, tal vez haya oportunidad; muerto, ella también estaría condenada para la eternidad.


  Estoy en manos de los enemigos de mi pueblo... ¿Qué piensas que puedo hacer? preguntó, esta vez sin rastro de ira en su voz, sólo desesperación.


  El alano ladeó el rostro y miró a los armenios, que también habían desmontado y charlaban entre ellos en aquella lengua tan extraña y sibilante. En parte, el chico tenía razón, pero la vida podía dar muchas vueltas, él mismo era testigo. Por otro lado, Alarico no era un rehén cualquiera: si Atanarico moría, o si el emperador, cuando fuera consciente de a quién tenían en su poder, quisiera dejar de favorecer al viejo juez, la situación del chico cambiaría radicalmente. En cuanto a su hermana, más le valía orar a quien él quisiera para que, cuando llegara el momento, aún permaneciera con vida.


  Empeñarte en sobrevivir hasta que llegue el tiempo en el que puedas decidir por ti mismo. No tienes otra opción, pero al menos tienes una.


  * * *


  Septiembre del 380. Fortaleza de Kelemantia


  Esa noche, la habitación parecía dar vueltas alrededor del alano. Las paredes se estrechaban, amenazando con aplastarlo, mientras su cabeza era incapaz de dejar de darle vueltas a lo mismo.


  Angustiado, Safrax se levantó de un salto, se puso una capa sobre los hombros y abandonó la estancia con cuidado, tratando de no alertar ni a su abuela ni a las demás. Lo último que necesitaba era volver a hablar con nadie sobre algo para lo que no tenía respuesta.


  Una vez en el exterior, inspiró con fuerza. Luego, tomó el camino de ronda hasta la puerta sur. Allí, los pocos centinelas que oteaban el río desde la muralla le hicieron una seña, dispuestos a acompañarlo, pero él negó con la cabeza y siguió solo hacia la ribera.


  A medio centenar de pasos se podía observar el único barco con el que contaban en ese momento. Cabeceaba suavemente, mecido por la marea. El caudal del Istro había permanecido constante durante los meses que llevaban allí, para sorpresa de Safrax, acostumbrado a otros ríos mucho más pequeños, en los que el verano provocaba sequías y las lluvias prolongadas peligrosas crecidas. Él jamás había visto el mar, pero se le antojaba imposible que pudiera resultar más extenso que aquella inmensa superficie de agua.


  Dejó atrás la quietud de la fortaleza y se adentró en la marisma aledaña. A cada paso, sentía que las botas se enterraban en el cieno y, a su alrededor, el zumbido de infinidad de mosquitos. El clima les había dado un respiro; había comenzado el calor y, con él, las picaduras de tan molestos insectos.


  Caminó un buen rato pegado al cauce, hasta que dejó atrás la amplia llanura fluvial donde se habían instalado todos aquellos que los seguían. Al día siguiente, finalizaba el plazo para dar respuesta al emperador. Durante aquellas casi dos lunas había sido incapaz de decidirse por una que lo satisficiera. Así, había discutido con sus compañeros más allegados, como Tasio e incluso Palaco. Ninguno había sido capaz de hablarle sin tapujos, o eso creía, abrumados por la responsabilidad. Como en tantas otras ocasiones, también había recurrido a la sabiduría de las mujeres que lo acompañaban: les había compartido sus temores, sus esperanzas, y a Amage le había abierto su corazón. Sólo que, al escucharle decir que debía aceptar la oferta, él había dudado. ¿Era su confidente quien le hablaba, su consejera, la sabia Amage? ¿O la desconsolada abuela de Goar, deseosa de reunirse con su nieto, o, al menos, de apurar la última oportunidad de conseguirlo?


  Inquieto, perdido, se había atrevido a acercarse a Baddo en busca de ayuda. De la goda esperaba todo lo contrario que de su abuela, incluso que se enfureciera al plantearle siquiera la posibilidad de prestar oídos a las promesas de Roma. Ella había sufrido lo indecible en manos de los romanos. En cambio, la joven también apostaba por aceptar el acuerdo de Graciano. Le había asegurado que nada debía temer por los suyos mientras él no estuviera, pues estarían protegidos por el gran río en su margen norte, pero también por Alateo y los suyos. No les ocurriría como a los tervingios, pues ellos no entregarían sus armas, y tampoco se adentrarían en las provincias como animales hacia el matadero; ni siquiera tendrían que convertirse al credo cristiano.


  En realidad, aquel acuerdo era, ni más ni menos, lo que había estado buscando; al menos, lo que Alateo quería. Sólo que ahora, cuando lo tenía al alcance de su mano, sentía que el vértigo lo dominaba y el estómago se le encogía. Podría salir mal o podría salir bien. Su pueblo tendría tierras en las que asentarse, ganarían tiempo, y él y sus guerreros más fieros, además de lanzarse tras la pista de Goar, se encumbrarían en el campo de batalla. Sí, era ciertamente un trato atractivo, beneficioso..., pero ¿estaba dispuesto a pagar el precio? ¿Entregaría su honor, la memoria de su abuelo, para luchar por otros como había hecho un padre al que denostaba?


  Miró hacia delante. Recortado bajo la luz de la luna, descubrió la silueta de un ralo bosquecillo. Cuando llegó allí, sus pies habían dejado de hundirse en el fango. Se dejó caer sobre la hierba húmeda y protestó para sí mismo, cansado. Había caminado durante una larga distancia. Miró hacia el este, donde todavía era visible el brillo de los centenares de hogueras que salpicaban la orilla. Su pueblo, si es que podía llamarlo así, crecía cada día. Sármatas, cuados, incluso alamanes se habían unido a ellos en las últimas semanas. Como antaño, muchos veían en ellos esperanza, aunque él sólo viera dudas.


  Suspiró. Por primera vez en su vida, se sentía perdido. Siempre había continuado hacia delante, por muy difíciles que hubieran sido las circunstancias. Incluso después de la gran batalla había sabido lo que debía hacer: avanzar, luchar, matar o morir. Pero ahora, ese día, debía elegir. Necesitaba una guía, una señal, así que, como le enseñara su abuelo, decidió entregarse a los dioses.


  Dejó el arco de madera de abedul, del que pocas veces se separaba, sobre la hierba y desenvainó la larga espada. Admiró la solidez y equilibrio de la hoja, la acanaladura de su zona interior, y recordó a Attax, su dueño original. Se puso en pie, pasó el dorso de la mano izquierda por el filo y dejó que su sangre resbalara por la hoja. A continuación, enterró el arma con fuerza, y ésta atravesó la tierra con facilidad. Había visto suficientes hunos en su vida para comprender que aquello que escuchara siendo un niño era verdad, que los hombres se laceraban las mejillas cada vez que moría uno de sus reyes, dejando unas pálidas cicatrices a la vista de sus enemigos. Él también se provocaba cortes cada vez que iba a entrar en batalla, dispuesto a honrar a sus dioses, a su origen. Tantas cicatrices como batallas; tantas que la piel del dorso de su mano izquierda se asemejaba al recio protector de cuero que utilizaba para evitar el roce de la cuerda del arco. El romano no dejaba de estar en lo cierto: vivía por y para la guerra, sólo que ésta no era un fin en sí mismo, sino el medio para mantener con vida a quienes amaba.


  Cerró los ojos con fuerza y se concentró. Escuchó el rumor de la brisa en las hojas de los árboles y el arrullo de algún ave nocturna, muy alejada de allí. Nada más. No sentía que su corazón se henchía, que sus nervios se atenuaban ni que todos sus sentidos se alineaban, como una flecha en su arco. Nada. Tragó saliva. Se revolvió, incómodo, y apretó aún más los párpados. De repente, oyó un ruido cercano y abrió los ojos. Aquel sonido no era el de una rama, tampoco el de un pajarillo. Él era un avezado cazador, y aquéllas eran las pisadas de un animal de buen tamaño, quizás incluso de algún hombre. Encordó el arco en un abrir y cerrar de ojos, mientras escrutaba la oscuridad. Tomó una flecha y tensó la cuerda. Nuevamente, el mismo sonido. Uno lastimero, como si algún ser se estuviera arrastrando hacia él. Entonces lo vio: el reflejo ambarino de los ojos de un lobo de enormes dimensiones que avanzaba muy lentamente. El alano dio un paso atrás de manera involuntaria, pero sin alejar la vista del animal. Pese a la escasa luz que se filtraba entre los árboles, se dio cuenta de que se trataba de una hembra, de pelaje gris, y de que estaba embarazada. De ahí su abultado vientre, también su pesado caminar. Le debía faltar muy poco para dar a luz.


  Las plumas de ganso de la flecha le acariciaban la oreja, y, concentrado, apuntó a donde intuía se encontraba el corazón del animal. Éste, por su parte, daba pasos lentos hacia el claro, pareciendo ignorar al alano. Al darse cuenta, Safrax sintió un ligero alivio, y pensó que, si hubiera dado con aquella loba poco después de dar a luz, todo habría sido muy diferente. Entonces, como toda madre, defendería a sus crías, aunque ningún peligro se cerniera sobre ellas, hasta la muerte.


  El animal se detuvo a pocos pasos de la espada enterrada y la olisqueó, sin perder tampoco de vista la figura del alano, que, de forma mecánica, llevó aún más atrás la flecha. Entonces vio, sorprendido, que la loba se dejaba caer sobre la hierba y comenzaba a lamer la sangre que aún manchaba la hoja, con mucho cuidado. Aquello hizo que Safrax aflojara la presión sobre el arco, y sus ojos se encontraron con los del animal, fijos los unos en los otros, hasta que la loba volvió a incorporarse con pesadez. Esta vez sí, dio la espalda al alano y se marchó por donde había venido.


  Safrax permaneció en pie, con la flecha y el arco fuertemente aferrados, hasta que la oscuridad circundante se tragó por completo al animal. Entonces, en pocas zancadas, alcanzó la espada y la arrancó de la hierba con gesto enérgico. Debía marcharse o podía encontrarse con más bestias salvajes en los alrededores. Pero, antes de hacerlo, cerró los ojos un instante y volvió a encontrarse frente a las ambarinas cuencas del animal. Había terminado sus oraciones sin apenas haberlas empezado, y, pese a lo que había pensado cuando se arrodillara junto a la espada, que sus dioses lo ignorarían, éstos no lo habían hecho. Lo sabía, pues Palaco le había dicho tiempo atrás que la loba era un símbolo sagrado para Roma. Sí, Roma era una loba tan grande como vieja, y él, un dragón sin tierra, condenado a vagar eternamente. Tal vez aquélla era la respuesta. ¿Querían sus dioses que uniera su futuro al del joven emperador?


  * * *


  Septiembre del 380. Kelemantia


  Palaco miró, no sin desconfianza, hacia los grandes navíos que habían traído los hombres de Brigetio. Durante toda la mañana, éstos no habían hecho otra cosa que transportar de la ribera norte a la sur los centenares de caballos de quienes seguirían a Safrax a tierras del Imperio. Él había tenido el honor de ser uno de los elegidos.


  Se giró con rapidez al escuchar un vozarrón familiar, y enseguida reconoció la fornida figura de Marcial. El centenario lucía tal y como lo recordaba, grueso como un tonel, de corta estatura y piernas poderosas. Sostenía el yelmo en la mano, así que pudo ver que su cabello, siempre corto, estaba más plateado. El tiempo pasaba para todos, también para él. Sonrió, comprendiendo que, en el fondo, había echado de menos a aquel oficial malhablado y despótico. Era extraño que se sintiera atado a hombres tan dispares como a Marcial y a Tasio a la vez, o a Safrax y Nepociano.


  ¡Centenario, centenario! gritó, a la vez que se alejaba de quienes, como él, aguardaban su turno para embarcar.


  En pocas zancadas llegó al entramado de madera que servía como embarcadero. Marcial tardó en reconocerlo; para él, todos los salvajes que cruzaban el río eran iguales, enfundados en aquellas armaduras relucientes, como si compusieran un brillante cardumen a través del océano.


  ¡Centenario, soy yo! ¡Palaco!


  Marcial dio un respingo. Golpeó a uno de los marineros y lo apartó de su camino. Corrió hacia la pasarela y saltó sobre aquélla, haciéndola temblar bajo su peso.


  ¡Por los cojones del toro, muchacho! gritó, sacudiéndolo con fuerza. Joder, hijo, lo negaré en adelante, pero de todos los cabronazos malnacidos a los que he instruido en mi vida, tú fuiste uno de mis favoritos. Si hubieras nacido en el lado correcto, podrías haber sido un digno centenario.


  Yo también te he echado de menos, Marcial respondió el joven alano, sintiéndose extraño por tanta cercanía.


  ¿Y a la mujer de Nescens? ¿A ésa también la has echado de menos, bribón? preguntó el romano, a la vez que dejaba caer una de sus pesadas manos sobre la armadura del muchacho.


  Palaco recordó de inmediato a la madura mujer del líder de los bajos fondos de Brigetio. Por ella había tenido que abandonar la ciudad a toda prisa; bueno, por ella y por el dinero que debía a su marido.


  No tienes de qué preocuparte, hijo. Ese cabrón apareció muerto hará cosa de un año. Le rajaron la barriga y lo dejaron flotando en el río. Emergió del agua en Kelemantia, inflado como un zurrón.


  La aparición de otras dos figuras a espaldas de Palaco, éstas vestidas con camisas sencillas y pantalones, llamó la atención del romano.


  ¡Vaya, vaya! Y aquí están los granujas que no han tenido reparos en abandonar la verdad de Roma para convertirse de nuevo en unos jodidos y piojosos bárbaros...


  Fariban y Malvar, que habían ido en busca de Palaco para despedirse de él, se detuvieron en seco.


  Centenario... respondió Malvar con un hilo de voz.


  Ellos eran demasiado jóvenes como para ir con Safrax, y por eso éste no los había aceptado entre los quinientos alanos que lo acompañarían al oeste. Los había elegido uno a uno personalmente, por su valentía y por su lealtad, y el resto se quedarían en Kelemantia, bajo las órdenes de Alateo, con la misión de proteger a sus familias.


  Los burgundios creen que vosotros tuvisteis algo que ver en la caída de la fortaleza. Malvar hizo amago de protestar, pero el imperioso gesto del romano hizo que se mordiera la lengua. Pero son unos estúpidos. ¿Cómo unos críos como vosotros podrías haberlo conseguido? preguntó, antes de acercarse a ambos y, para su asombro, prodigarles un abrazo.


  A poca distancia, bajo la puerta sur, había llegado el momento de que Safrax dijera adiós a los suyos.


  Dejo en tus manos todo lo que me es preciado anunció el alano con solemnidad a un Alateo que, a su lado, se había hecho revestir por todo tipo de prendas lujosas y joyas de elegante factura, convencido de que así debía de lucir un rey en aquellas tierras.


  No te pongas sentimental conmigo, ya me lo has dicho unas cuantas veces, no soy sordo.


  Y otras tantas más que te lo diré hasta que haya subido a ese barco. Será fácil dar con nosotros en adelante, pues estaremos allí donde vaya el emperador. Si ocurriera alguna desgracia, envía hombres de confianza en nuestra busca y regresaremos sin falta.


  Descuida, diviértete lo que necesites. Mientras, yo estaré aquí administrando justicia y perdiendo el tiempo en todas esas actividades propias de un rey.


  Safrax palmeó a su viejo amigo y se acercó a Cayo Nepociano, quien, como él, vestía toda su panoplia guerrera. Pero éste no marcharía. El tribuno había sido designado por el emperador como interlocutor ante Alateo, y en adelante iba a estar al cargo de las tropas imperiales que permanecerían junto a godos y alanos. Muchos habían murmurado que tal designación era una suerte de castigo por haber dejado caer el fortín en manos enemigas; y eso mismo hubiera pensado Nepociano si no se lo hubiera encargado el propio emperador, que parecía haberle cogido cierto cariño. Al fin, el augusto disponía de una escolta de alanos como la que deseaba, y además unos cuantos millares de guerreros protegerían su frontera en la orilla norte para él. De que esto se cumpliera, al menos, debía encargarse Nepociano. No resultaría una tarea sencilla, pero, por otro lado, con ello lograba librarse durante una temporada de un Corvino que parecía no haber encajado de muy buen grado que su subordinado hubiera conseguido mayor mérito ante los ojos de Graciano que él mismo.


  Llega el momento de marcharse. Safrax eligió las palabras con cuidado.


  En esas últimas semanas, había llegado a apreciar al educado tribuno imperial, principalmente porque tanto Fariban como los demás jóvenes que habían seguido a Goar en su destierro no tenían más que palabras de agradecimiento para él. Mi primo confiaba en ti, Cayo Nepociano, así que yo también lo haré. Protege a mi pueblo, como yo haré con tu emperador.


  Lo haré, tienes mi palabra le aseguró Nepociano.


  Había sido una convivencia dura en un inicio, pero, con el paso de los días, el romano había comprendido que entre aquellos hombres todavía se respetaba el honor, no como ocurría en muchos de los que vivían al otro lado del río. Eran guerreros salvajes, violentos, primitivos, pero también fieles y valientes; en el fondo, eran, ni más ni menos, las virtudes que había apreciado en Goar, Palaco y el resto de los muchachos que había arrancado de sus hogares años atrás.


  Safrax agarró unos instantes el antebrazo que le tendía el romano a modo de despedida, y luego dio unos pasos para acercarse a Amage y a Baddo. Abrazó a la primera.


  Volveré le susurró al oído, y, si no he conseguido noticias acerca del paradero de Goar, lo buscaremos juntos, te lo prometo.


  La anciana mantuvo el abrazo durante unos instantes más. Sintió humedad en los ojos y se los secó con rapidez en la capa que cubría los hombros de su nieto. Se había propuesto que nadie la vería llorar, no más después de la noche anterior, angustiada por tener que separarse de él. Pero la rueda seguía girando, y en el vientre de Caina había comenzado a gestarse una nueva criatura. Al año siguiente, si los dioses querían, un nuevo miembro de la familia vería la luz del sol. Para entonces, sólo los dioses sabían dónde podrían estar. Tal vez allí, en aquel terreno boscoso, tan diferente al lugar donde ella había nacido; tal vez más al sur, en tierras de Roma, donde el hombre parecía haber sojuzgado la naturaleza a su antojo. Allí donde fuera, la estirpe de Beuca seguiría hollando la tierra, sin importar el lugar, tampoco las circunstancias. Tan sólo esperaba estar a su lado cuando llegara el momento, como siempre había estado para los suyos.


  Los dioses te protegerán murmuró cuando Safrax se separaba.


  Eso era lo que Amage quería creer, que sus viejos dioses, los mismos a los que tantas veces habían fallado, velarían por la vida de su nieto. Éste le había descrito con detalle todo lo de la noche anterior, en el claro del bosque. De inmediato, igual que él, la anciana había entendido que había sido una señal. Y, ante semejante prueba, no quedaba más que obedecer. Ella ya opinaba que era la mejor solución, pero saber que los dioses le mostraban el camino a su nieto resultaba sin duda un honor para su familia, aunque también una responsabilidad. A partir de ese instante, Safrax quedaba en sus manos, como las hojas que descienden corriente abajo del río hasta el mar. Y debía confiar en que los dioses lo devolverían a su lado.


  Safrax apartó a su abuela con suavidad y abrazó sus hermanas, para, a continuación, detenerse frente a Baddo. La miró con detenimiento, maravillado por lo hermosa que era, por sus pómulos marcados y su cuello esbelto y pálido. Y aún más por lo ciego que había estado él hasta aquel día en el interior del bosque. Carraspeó, nervioso.


  Hace años te envié a mi abuela con la esperanza de que te mantuviera con vida, Baddo. Son escasas las decisiones que he tomado en mi vida de las que he podido sentirme más orgulloso. Sé que no es necesario decirlo, pero cuida hoy tú de ella; es muy mayor, aunque se resista a reconocerlo.


  Baddo sonrió, y dejó que la abrazara. Los brazos fuertes del alano la sostuvieron con cuidado, como en el bosque, como si temiera hacerle daño.


  Ve tranquilo, Safrax, yo cuidaré de ella y de tus hermanas, si es preciso. Pero tú debes prometerme que volverás, pues lo que yo haga en tu ausencia de nada servirá si tú no regresas.


  Volveremos a vernos respondió él, y en ese mismo instante el viento sopló con fuerza desde el río, provocando que las enseñas que se agolpaban cerca del embarcadero, así como las tiras de tela que colgaban de los dragones de los alanos se hincharan. La brisa atravesó a su vez los conductos de metal, y el familiar sonido de los dragones inundó la ribera, y desde las atestadas murallas de Kelemantia hombres y mujeres jalearon a los suyos, respondiendo a su llamamiento.


  Safrax se apartó de Baddo y suspiró. Era el momento. Los viejos dragones de su pueblo los guiarían hacia lugares remotos, donde ningún otro alano había llegado antes; el primero, el de Beuca. Recordó las palabras de Attax y comprendió, por primera vez en su vida, que el viejo paladín no se había equivocado en su último aliento. Con la muerte de sus mayores había comenzado un nuevo tiempo para su pueblo, uno que jamás habrían imaginado vivir. Atrás quedaba el mar de hierba, para siempre, también la estepa. Todo atrás, y aún más lejos en el futuro, pues ahora marcharían hacia Occidente, hacia el lugar donde el mismo sol se ocultaba al finalizar el día.


  CAPÍTULO XXXI


  Julio del 383. Barbaricum


  Aunque lo cierto era que nadie parecía estar vigilándolos desde las profundidades del cercano y brumoso bosque, Goar estaba inquieto. Lo mismo podía decirse de quienes estaban con él, pues el tintineante rumor de las cotas de malla se escuchaba por toda la orilla del río.


  A espaldas del alano, Alarico no perdía de vista la navis lusoriae en la que habían llegado hasta allí. Sobre sus tablas, una decena de legionarios, con los cascos calados y con la balista situada en la proa, apuntaban hacia la selva que se encontraba al otro lado de la playa de guijarros.


  Nadie, se dijo Goar, estaba cómodo allí, salvo quizá Buteo, al que jamás, en ningún lugar, había visto perder la compostura. Al pensar en el antiguo arcani, miró hacia el frente, donde los tres jefes de la partida aguardaban en silencio el instante en el que llegaran los salvajes con los que habían arreglado el encuentro.


  Está gordo y viejo. Podría matarlo ahora mismo le aseguró Alarico por detrás.


  Y tú no tardarías en seguirlo a la tumba le respondió Goar sin mucha paciencia, poniendo especial cuidado en no levantar la voz. Confía en Caris y en Arsaces... Ahora mismo es cuanto podemos hacer.


  ¿Actuar como un cobarde y no enfrentarme al asesino de mi padre? ¿Tú lo harías, Goar? Estoy seguro de que no. Tú sabes lo que es el honor, sabes lo que es ese fuego que te quema por dentro hasta convertirte en cenizas... No me arrebates la posibilidad de vengar a los míos, por favor...


  El alano suspiró, pues entendía demasiado bien las palabras del joven godo.


  Ahora mismo no se me ocurre ningún plan mejor, jovencito. Y no debes pensar que nos mueve la cobardía, sino la practicidad. Él es más fuerte que tú, y tiene más guerreros que nosotros. Su vida no importa, pero sí la de tu hermana. Tiempo habrá para que te tomes cumplida venganza, pero, de momento, confía en Caris y en Arsaces.


  El repentino sonido de pisadas más allá de la floresta rompió la quietud, y de inmediato las ramas de pino se agitaron por doquier, como avivadas por un inesperado y terrible céfiro. Legionarios y godos corrieron hacia sus cabecillas y dispusieron sus escudos para protegerlos a uno y otro lado. No tardó en aparecer entre la espesura una silenciosa y espectral comitiva.


  Goar, tras indicar por señas a Alarico que permaneciera junto a la nave, se adelantó hasta situarse a la espalda de Estilicón. Desde allí se podía ver que, entre la niebla, decenas de magníficos corceles irrumpían en el claro. Él, que se jactaba de saber de caballos como ningún otro, reconoció de inmediato que se trataba de ejemplares espléndidos que empequeñecían el porte de quienes los montaban. Las ropas de éstos, además, eran en buena parte harapos, fabricados con cuero a medio curtir, y Goar los hubiera menospreciado de inmediato si no hubiera reparado en los destellos que el sol arrancaba de sus armas y armaduras. De entre todos los jinetes, el que avanzaba en cabeza le llamó poderosamente la atención. Aquel guerrero vestía por completo de negro, de forma que la pulida y larga cota que le cubría el torso y buena parte de las piernas destacaba aún más. Su rostro apenas resultaba visible por las carrilleras y el nasal del casco cónico, pero sí podía distinguir bien una barba totalmente negra.


  El guerrero desmontó, ágil, y, con expresión altiva, comenzó a caminar hacia los líderes imperiales. Cuando se encontraba a una veintena de pasos, una mujer apareció a su espalda.


  Un leve murmullo de asombro se alzó entre quienes protegían las embarcaciones. Goar el primero. La rubia y sedosa melena de la mujer le llegaba a la cintura, y parecía brillar aún más que la armadura del hombre que se encontraba a su lado. Su tez era pálida, limpia de marca alguna, pese a que se podía apreciar que ya no era una niña. Tenía una figura bien proporcionada, y su forma de contonearse mientras caminaba la hacía aún más deseable. El alano tragó saliva al comprender que la belleza de la mujer estaba fuera de lugar entre aquellos salvajes.


  Yo soy Uldin, hijo de Balamir se presentó el guerrero oscuro, provocador. ¿Quiénes sois vosotros? ¿Acaso entre tanto siervo hay alguien digno de cruzar sus palabras con un príncipe huno?


  Rugió entonces el sonido de los tablones de los escudos romanos chocando entre sí.


  Yo soy Flavio Estilicón, enviado personal del emperador Flavio Teodosio Augusto, y te saludo en su nombre, Uldin, hijo de Balamir.


  ¿Y quién te acompaña, enviado del augusto? preguntó el huno, señalando con desprecio a Buteo y a Modario.


  Estilicón dudó, pero rápidamente el arcani se hizo con la situación.


  Yo soy Tito Buteo, príncipe Uldin, servidor personal del emperador, y éste es Modario, líder de los godos tervingios y amigo y aliado de Roma.


  Pero en ese momento Hilduara abandonó la espalda de Uldin para acercarse a los emisarios romanos, y Buteo calló. Goar estuvo a punto de sonreír, satisfecho con que al fin el britano pareciera tan terrenal como cualquiera, sólo que entonces la mujer dio unos pasos más hasta situarse justo frente a él.


  ¿Y tú quién eres? ¿Te conozco acaso? preguntó con una voz suave, sibilante, como el sonido del metal al salir de la vaina.


  Goar tragó saliva, deslumbrado por aquellos hermosos ojos verde esmeralda.


  Soy Goar, hijo de Geiseric.


  Goar, hijo de Geiseric, pareces alano... continuó la mujer, examinándolo mientras caminaba a su alrededor.


  Mi madre era alana, mi padre vándalo.


  Hilduara se detuvo y asintió. Algo en el porte de aquel joven guerrero le había resultado familiar, y no podía deberse más que al recuerdo que aún tenía de Safrax y de los suyos. Malditos fueran por siempre.


  Y ya habéis conocido a Hilduara, mi hechicera habló Uldin, dirigiendo una mirada cargada de reproche a la mujer. ¿Para qué me habéis hecho venir? ¿Vais acaso a entregarnos vuestro oro y vuestras mujeres a cambio de que nos vayamos?


  Hemos venido para haceros saber que el augusto no os atacará si permanecéis en esta orilla del río.


  La macabra risa de Uldin provocó que algunos de los caballos piafaran.


  Cuán generoso es vuestro emperador... ¿Cree que puede entregarme lo que ya es mío? ¿Va a darme el aire que respiro? ¿La hierba que agosto al paso de mi montura? ¡Dejaos de majaderías! ¿Dónde está el oro? ¿Dónde tenéis la carne con la que calmar a mi jauría?


  Tendréis vuestro oro, siempre que os lo ganéis respondió Buteo, tratando de evitar el minucioso examen al que lo sometía Hilduara.


  ¿Ahora tengo que ganármelo? ¡No soy un perro, estúpidos, somos lobos!


  Nunca podrás cruzar el río, Uldin, hijo de Balamir siseó Estilicón, cansado de aquel tono amenazador. Escucha la oferta que te hace mi señor, pues puede resultar beneficiosa para todas las partes.


  Uldin dedicó un gesto airado a Estilicón, pero Buteo volvió a tomar la palabra:


  A diez días de marcha hacia el noroeste, siguiendo el río, se alza una ciudad defendida por una cerca. Allí viven varios miles de godos y gentes de otros pueblos a los que el augusto de Occidente ha agasajado con cuantiosas riquezas. Un gran tesoro al que podréis añadir aquel que nuestro señor os ha estipulado como precio por destruir ese asentamiento.


  ¿Y por qué no lo destruye vuestro señor, si tan poderoso es?


  Porque no quiere enemistarse con su homólogo de Occidente. Son cosas que un bárbaro como tú no entendería... respondió Estilicón, de malos modos.


  Un bárbaro en el que no tenéis más remedio que confiar... Entregadme el oro y regresad a vuestras cómodas dependencias. Sería una lástima que os ensuciarais las botas...


  Buteo negó con la cabeza.


  Os entregaremos un tercio ahora. El resto, cuando hayáis completado vuestro cometido y nos encontremos de vuelta en este mismo lugar.


  Por primera vez durante todo el parlamento, la duda se dibujó en el semblante del huno.


  Iremos contigo, Uldin, y nos cercioraremos de que te haces merecedor del pago convenido. Sólo entonces lo tendrás apostilló Estilicón, haciendo una seña a quienes habían quedado a bordo de las naves para que descargaran los cofres con el oro y la plata que debía servir para comprar la voluntad de los hunos.


  * * *


  Julio del 383. Brigetio


  Caía la noche sobre el cielo de Brigetio cuando a Marcial, que permanecía en la muralla, le pareció observar unas veloces sombras dirigiéndose hacia la puerta principal.


  Eh, tú, chico espetó al primer recluta con el que se encontró, que, adormilado, se apoyaba en el muro interior. Mira hacia allí y dime quién cojones viene, si no quieres acabar esta noche y las siguientes en el calabozo.


  El joven legionario se incorporó con tanta rapidez que tiró su lanza al suelo. Dudó en agacharse a recogerla, avergonzado, pero decidió que lo primero era obedecer las órdenes del centenario, y después ya soportaría la merecida reprimenda que conllevaba su torpeza.


  Mi señor, parecen alanos, pero ¿no deberían venir desde el otro lado del río?


  ¿Alanos? inquirió Marcial, incrédulo.


  A toda prisa, descendió la escalera y se plantó en pocos pasos frente al portalón. A su señal, los aburridos legionarios que vigilaban el acceso lo abrieron para dejar entrar a los jinetes, que, en su alocada carrera, se vieron forzados a refrenar a sus monturas para no arrollar al centenario.


  Malditos bárbaros de mierda... ¡Un poco de cuidado! protestó Marcial, echando mano a la pierna del primero de los jinetes.


  Cuando los alanos descabalgaron, Marcial pudo apreciar que, al igual que los animales mostraban signos de extenuación, ellos también apenas eran capaces de mantenerse en pie por sus propios medios.


  Debo hablar de inmediato con el prefecto oyó que jadeaba Sangiban, a quien Safrax había confiado el mando del grupo.


  El latín gutural del alano sonó de forma desagradable en los oídos de Marcial, pero el mensaje era tan claro que no dudó en indicarle que lo siguiera hacia el edificio del pretorio.


  A nadie encontraron en su camino, pues no sólo la mayor parte de los habitantes de Brigetio dormía, sino también los legionarios que velaban por ella. Una vez en el pretorio, poco le costó a Marcial encontrar al liberto favorito de Corvino, quien enseguida guio a Sangiban y al centenario al despacho de su señor.


  Poco tardó Corvino en presentarse. Sus ropas, colocadas a toda prisa, le daban un aspecto ridículo, pero Marcial se guardó de mostrar lo divertida que le resultaba la estampa.


  Espero que lo que tengas que decirme sea lo suficientemente importante como para molestarme a estas horas, centenario le recriminó el prefecto con voz ronca.


  No lo habría hecho si no fuera así, prefecto respondió el centenario, haciendo un gesto a Sangiban para que interviniera.


  Corvino pareció reparar entonces en el alano.


  ¿Y por qué Nepociano nos envía un emisario a estas horas? ¿Ha perdido el poco seso que le queda?


  Sangiban miró a Marcial, molesto por el comportamiento del prefecto, y fue el centenario quien respondió:


  No viene de Kelemantia, mi señor, sino de Occidente, de parte del mismo augusto.


  Corvino pareció por fin reaccionar, y sus ojos se abrieron de forma desmesurada, estupefacto. Alejándose de ellos, tomó asiento pesadamente sobre el taburete en el que, por otro lado, descansaba buena parte del día.


  El augusto reclama que el rey Alateo cumpla con su promesa de auxiliarlo en la batalla. Debo cruzar cuanto antes el río y avisarlos de que debemos iniciar la marcha, antes de que sea demasiado tarde informó Sangiban, que se había aprendido el mensaje palabra por palabra.


  La mirada de soslayo que lanzó el fiel secretario de Corvino a su señor pasó desapercibida para todos los demás. Les había llegado el rumor de que la fortuna no sonreía a Graciano en el campo de batalla. Pese a la ayuda de los francos en el último momento, las tropas enemigas seguían siendo más numerosas, y no había tenido más remedio que replegarse a medio camino entre Lutetia y Lugdunum, donde se había hecho fuerte. La campaña estaba próxima a su desenlace, o eso creía Corvino, y decidirse a apoyar a Graciano ahora, cuando la estrella de su victoria se apagaba, podía ser la peor de las decisiones. Definitivamente, no apoyaría a ninguno de los contendientes. Si el augusto era derrotado, como parecía, siempre podría alegar ante Máximo que había evitado que llegaran hasta el lugar los tan necesarios refuerzos que reclamaba Graciano.


  Veo que la situación es tan desesperada como me temía. Mañana habrá tiempo de alertar a Nepociano de lo que ocurre, pero no ahora, pues ningún bote se aventura en la oscuridad. Mi secretario personal llevará a los hombres que os acompañan a un lugar en el que puedan descansar hasta que llegue el momento.


  Debo informar ahora mismo a Alateo insistió Sangiban, incómodo.


  No está en nuestra mano hacerlo ahora, soldado, pero en cuanto salga el sol tomaremos medidas. Ahora, disfruta de un merecido descanso.


  El gesto contrariado del alano murió en pocos segundos, pues, cuando iba a volver a protestar, dos guardias del prefecto se encontraban a su lado. A una seña del secretario, lo agarraron por los brazos y lo sacaron de la habitación.


  Marcial, que había asistido a aquella escena sin entender nada, decidió tantear a su superior.


  Mi señor, ¿queréis que avise a los muchachos para que preparen una de las naves antes del alba?


  Corvino, que no había dejado de mirar al alano hasta que se había perdido más allá de la puerta, se puso en pie.


  ¿Alguien más sabe de la llegada de estos hombres, centenario?


  Los muchachos de la puerta sur respondió Marcial, rascándose la cabeza, pensativo.


  Bien, mañana veremos qué hacer. No me gustaría ser tan estúpido como para caer en una trampa. Debemos asegurarnos de que la orden proviene del augusto, y no de uno de sus enemigos.


  Pero, mi señor...


  ¿Acaso asumirás tú la responsabilidad de movilizar a miles de esos salvajes si se trata de una celada, centenario?


  No, mi señor, el prefecto es quien dicta las órdenes, yo sólo las cumplo.


  Muy bien, pues ve a dormir, centenario. Todos necesitamos descansar, no sólo esos salvajes.


  * * *


  Julio del 383. Kelemantia


  Alateo había salido muy temprano de la fortaleza. Pese al calor que castigaba la llanura fluvial los últimos días, había decidido vestir su armadura completa, también el casco coronado por una reluciente crin de caballo, su espada y la afilada scrama. Quería que quienes lo vieran comprendieran que él, como su rey, estaba dispuesto para la batalla, y por ese motivo había obligado al joven Ataúlfo a ir tras él, tratando de imitar el porte marcial de su progenitor.


  La ciudad que había crecido alrededor de la fortaleza en los últimos meses era entonces un hervidero de noticias y de gentes de distintos orígenes. Las últimas semanas habían llegado decenas, centenares de hombres y de mujeres huyendo de una amenaza que, hasta entonces, no se había dejado ver. Nada había más que habladurías, por lo que, pese a la incertidumbre, el greutungo había tenido que despedir de malas maneras a los últimos que habían acudido en busca de ayuda, temeroso de comprometer sus reservas y la propia defensa del campamento.


  Ni un alma más cabía en el interior del vallado. A lo largo de la última luna no sólo habían acogido a los cuados, incluido Marbod, sino que también habían tenido que recluir allí a los centenares de caballos que hasta la fecha vivían en el bosque cercano. Ni Amage ni ninguno de sus guerreros estaban dispuestos a perder un solo animal inútilmente, y Alateo había optado por callar. Sabía que, en temas como ése, los alanos no eran razonables, y, por otro lado, si aquel enemigo invisible decidía al fin cercar el campamento, con ellos dispondrían de carne suficiente con la que alimentarse. Siempre que fuera capaz de convencer a los alanos, lo que estaba por ver.


  Por fin te encuentro lo asaltó Cayo Nepociano en su camino.


  A Alateo no sólo le resultó extraño encontrar allí al tribuno, fuera de los sólidos muros de Kelemantia, sino también que fuera acompañado por Malvar y por otros jefezuelos alanos.


  ¿Qué ocurre?


  Acaba de llegar una embarcación desde la ciudad. Venía del este, y sus tripulantes aseguran que los salvajes que han expulsado a los cuados de sus tierras se encuentran a menos de dos jornadas de aquí.


  Alateo, vencida la sorpresa, sonrió. Casi que lo prefería así. Estaba harto de aguardar inútilmente a que un supuesto enemigo diera la cara. Y, tras tanto tiempo convertido en un estúpido y blando administrador, estaba deseoso de luchar, aunque se tratara de los terribles hunos. Contarían en esa ocasión con el apoyo de los legionarios y, sobre todo, de sus terribles máquinas de guerra, lo que equilibraría la balanza entre unos y otros, como había escuchado había ocurrido en Adrianópolis.


  Ya era hora, joder. ¿Tu prefecto enviará nuevas máquinas de guerra, como había prometido? Es nuestro deber recibir a esos hijos de perra como merecen...


  El rostro serio de Malvar y de quienes se encontraban a su espalda debieron haber alertado a Alateo de que algo ocurría, mas el godo, feliz ante la expectativa de una batalla tras tanto tiempo de inactividad, no reparó en ello.


  En este barco han venido vituallas y proyectiles, pero el prefecto nos advierte de que ninguna otra nave volverá a cruzar el río hasta que el peligro haya sido conjurado.


  * * *


  Agosto del 383. Campamento de Flavio Graciano Augusto


  Sangiban debería de haber llegado a su destino hace días apuntó Tasio, pensativo, mientras se recolocaba el vendaje de la herida recibida en el último combate.


  Llevaban meses de campaña, y eran pocos los alanos que no habían sido heridos o que no hubieran caído protegiendo al emperador. Estaban allí para combatir, y vaya si lo habían hecho, siempre en lo más crudo de la lucha, amparando a un Graciano que deseaba que los suyos supieran que él nunca rehuiría el combate mientras a ellos los enviaba a la muerte.


  En el otro extremo de la tienda, Safrax contemplaba la colección de cascos que habían arrebatado a sus enemigos las últimas semanas, recuerdo de las bajas que habían infligido a Máximo. Habían acabado con muchos adversarios, pero la temeridad de Graciano también había conllevado que casi un centenar de alanos se dejaran la vida en el intento. Y, pese a la bravura con que se habían desenvuelto todas las unidades fieles al legítimo augusto, habían sido incapaces de contener a Máximo y a los suyos. Sólo la aparición del recién nombrado magister militum Batuto habían conseguido detener la sangría, obligando a Máximo a reagrupar a sus tropas. Aun así, incluso con el apoyo de los francos, la ventaja numérica seguía estando del lado de sus adversarios.


  Estará al llegar. Quién sabe a qué distancia estará Brigetio... respondió Palaco, ahogando un bostezo.


  Llevaban seis jornadas allí, acampados en lo alto de una colina. En la llanura, a sus pies, se había dispuesto el resto del ejército. En el campamento occidental, las legiones del Rhenus aún fieles al augusto; en el oriental, los francos de Batuto, que, a cada día que pasaba, aumentaban su número. Aquellos campamentos fortificados hacía ya lunas que habían dejado de sorprender a los alanos. Cada atardecer, cuando se detenían, legionarios y servidores levantaban un muro de estacas afiladas y un ancho foso; después de varios días en el mismo lugar, era como una rústica fortaleza, aunque levantada en muy corto margen de tiempo.


  Un coro de voces en el exterior de la tienda hizo que Tasio, el más despierto de los tres a esas horas, se pusiera en pie de un salto. Safrax siguió a su viejo amigo con la mirada, incapaz de moverse.


  Si ha llegado Sangiban, dile que a buenas horas... protestó Palaco, agarrando la manta para cubrirse.


  El rumor de voces siguió aumentando, de manera que Safrax se revolvió, incómodo, en el catre.


  ¡Traición, traición! gritó Tasio, entrando de nuevo en la tienda. En su rostro podía apreciarse una expresión mezcla de rabia y de incredulidad.


  Safrax se levantó de un salto, ignorando el agotamiento y las heridas aún no del todo cicatrizadas.


  ¡Traidores, traidores! oyeron entonces desde fuera.


  El campamento, hasta entonces aletargado, parecía haber despertado por completo. Se oían pasos corriendo en todas direcciones.


  ¡Traición! ¡A las armas, legionarios! gritó un oficial a poca distancia de Safrax, que ya estaba fuera de la tienda.


  El alano lo reconoció al momento. Era uno de los tribunos más cercanos al emperador; uno que, no se le escapaba, lamentaba que Graciano se mostrara tan amistoso con los alanos. Por desgracia, no se trataba sólo de él, sino que también otros tantos oficiales y soldados habían hecho comentarios en ese sentido desde el regreso de Britania.


  ¿Quién es el traidor? preguntó Safrax, encarándose al romano mientras lo agarraba por el peto de malos modos.


  El joven oficial tardó en reaccionar, por lo inesperado. Cuando reconoció al alano, sin poder disimular su aversión, intentó, sin éxito, quitárselo de encima.


  Esto no va contigo, alano. Los francos, esos hijos de puta de los francos, y ese maldito de Batuto nos han traicionado... Han levantado el campamento y se han unido a nuestros enemigos... ¡Y Ahora mismo están viniendo hacia aquí!


  Safrax lo soltó, y el romano, viéndose libre, continuó adentrándose en el campamento sin dejar de gritar.


  Palaco y Tasio ya se habían unido a él, y los tres pudieron ver que, en la llanura circundante, a pocas millas, una muchedumbre avanzaba hacia su campamento. En pocas horas los tendrían encima.


  Safrax miró hacia la tienda de Graciano, a apenas unos veinte pasos. Por primera vez en muchas noches, allí no se apreciaba luz alguna. Era una lástima, pensó Safrax, pues al fin el emperador parecía descansar. Pero, por lo que parecía, esa noche tampoco podría hacerlo.


  Tasio, trae los caballos y avisa a los demás de que nos vamos enseguida. Alguien debe poner a salvo al augusto le ordenó, y sin más se perdió nuevamente en el interior de la tienda para hacerse con el dragón de Beuca.


  La vieja enseña debía guiarlos una vez más en una noche aciaga.
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